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Médica», según manifestó.San Mi-

guel en el Colegio de Médicos de

Ciudad Real en presencia de dicho

compañero, sin la menor protesta

por parte de este excelente amigo

y consecuente republicano.

Desde que leí la información

publicada en la prensa, sobre el

banquete con que los titulares

obsequiaron al Jefe del Gobierno a

la terminación de la íiltima Asam-

blea, y ví las manifestaciones he-

chas al Presidente y Secretario de

la Asociación, en nombre, según

afirmaron, de estos pcbres funcio-

narios municipales a quienes de-

cían representar, no he podido por

menos de venir dirigiendo una

mirada retrospectiva al pasado sin

otra finalidad que la de evocar

recuerdos, para comparar hechos

y actitudes con absoluta indepen-

dencia y la más exquisita neutra-

lidad, y formar un juicio, lo más

exacto posible, de nuestra actual

situación. Y el resultado obtenido

de mis continuadas observaciones

ha sido el siguiente: Se constituyó

la Asociación en los albores de la

implantación de la dictadura, al

poco tiempo de publicarse el Re-

glamento de Sanidad Municipal,

publicación que se hizo coincidir

con la celebración de la Asamblea

de Medina, haciéndosenos el gran

lzonor de creer que todos los titu-

lares, incluso los que nada hemos

pedido jamás a iiingíin Gobierno,

nos tragaríamos, llenos de entusiasmo

este bien confeccionaáo anzuelo que se

nos preparó.

Quien se tome la molestia de

leer la prensa profesional de aque-

lla fecha, podrá ver la serie de

artículos que se escribieron derra-

mando incienso a manos llenas

sobre aquel providencial gobierno

que la divinidad nos había depa-

.rado para la prosperidad de España

y felicidad de los espanoles.

La vanguardi i de este movi-

.miento citaba constituída 'pór' los

inocentes Chrectivos de la 'naciente

4.sociación, que, con abnegación y

-altruisnzo iiIgrecedores del mayor

: encomio se habían impuesto vo-

, luntariamente el sacrificio de ma-

~ nejar con febril actividad el bota-

I fumeiro dictatorial. A título de

~ inszgnificante y mezquina recom-

~ pensa por sus desinteresados des-

~ velos en pro de los infelzces titu-

¡ lares, fueron gratificados con el

!
producto de la venta de los ejem-

plares impresos del coincidente RE-
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~
MUNIClí~AL, que se obligó a ad-

quirir a los Inspectores Munici-

pales por conducto de las Inspec-

ciones provinciales, convertidas

¡inopinadamente
en agencias ex-

'

pendedoras.

Algunos periódicos de aquella

fecha, cuyos propietarios son hoy

antiguos republicanos, auxiliaban

la labor de los directivos titulares

disputándose el honor de acoger

en sus columnas los artículos de-

dicados a prodigar. todo género de

, alabanzas y ditirambos al providen-

cial HINISTRO SANITARIO

que había llovido del Cielo a los

~ afortunados Inspectores sanitarios

~ municipales, trabajos que eran

~
anunciadns con algún que otro

editorial encomiando las excelsi-

tudes del bienvenido y bienaven-

' turado régimen de dictadura.

I a apoteosis de este primer pe-

ríodo de delirio primorriverista,

tuvo su iniciacion en la originalí-

sima y genial merced concedida

a los titulares revistiéndolas de

lían UTORIOAD~! Y culminó en

el sublime acto de enviar las Juntas

provinciales al «cVi~zistro Saniza-

rio», por orden del Presidente del

Comité aquellos célebres telegra-

mas de gratitud en que se hacía

constar 'lo que había aumentado

izuestro prestigio',con. esta acertadi-
f

sima y benefioiosa concesión; Bien ies

verdad qué el'autor' de esta áczz'-'

ri encia fué el Director de «gifarma
't<r I - 'silo '(( ~

En esta actitud y forma se man-

tuvo el ambiente titular hasta la

caída de la dictadura, sin haber

conseguido obtener de ella otras

ventajas que la concesión de la

ridícula autoridad y la subida de

las quinientas pesetas del sueldo,

más la gratificactón dei dzez por

czento por inspección sanitaria, de-

bidas estas últimas, no al aplaudido

«Administro Sazzztario», sino a las

gestiones del liar. Murillo, pues los

dictadores pagaron con el más

olimpico desprecio las ridículas

genuflexiones y serviles zalemas

que ante ellos hicieron nuestros

desinteresados directivos.

La subida de Palanca a la Di-

rección de Sanidad, desconcertó

por completo a nuestros abnegados

protectores, al vislumbrar el po-

sible descubrimiento del juego

que, hasta ese momento, se habían

traído entre manos, y comenzó un

nuevo período de desquiciamiento

y desorientación amenizado con

, aquel cúmulo de desatinos, tor-

pezas, groserías, arrogancias con-

tradicciones, etc. etc., que supon-

! go no habrá olvidado ningun ti-

~ tular. Unas veces pedían la desti-

tución de Palanca, otras su cabeza;

j tan pronto se acercaban a Palacio

a ofrecerse humildemente al Bor-

bón bajo cuya espuela colocaban

ssrvilmente al Cuerpo de titulares,

. como amenazaban en Guadalajara

l con pasarse a las filas antidinás-

ticas si no era inmediatamente

depuesto el Director de Sanidad.

Esto dejaba demostrado hasta la

evidencia, que, por entonces, los ti-
'

tulares-inspectores a juzgar por las

manifestaciones de núestros direc-
I

tivos, estábamos saturados del nzas'
t

pu ro "y enternecedor znó ii arquisnzo
actitud qne corroboraron en reu-

nión celebrada .en Zaragoza el día

( i'8'de julio de rgjó, presidida por
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